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PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires  conmemora con pesar el décimo aniversario del fallecimiento de Leonardo Favio, artista popular y de reconocida militancia política, acaecido el 5 de noviembre de 2012.


FUNDAMENTOS
 
Señor Presidente:
La historia de Leonardo Favio es la de un hombre sumamente talentoso, comprometido social y políticamente, que dejó una profusa producción artística. Cantautor, productor, director, guionista y actor, las cientos de obras de este ícono hablan de nuestra cultura e historia argentina.
Favio fue un hombre sensible, inteligente y muy querido por sus amigos y familiares, lo que le valió también el amor popular. Supo sintetizar en sus obras los momentos más crudos y difíciles de nuestro pasado reciente, los anhelos, los fracasos y las victorias, la mítica y lo monumental. Al cumplirse diez años de su partida, es menester recorrer brevemente sus hitos, a fin de comprender el lugar que hoy ocupa en la memoria colectiva y las razones que justifican la conmemoración que hoy realizamos.
En 1938, en la provincia de Mendoza, nació Fuad Jorge Jury Olivera. Su madre Laura lo crió y formó sola, ya que su padre lo abandonó y nunca se hizo cargo de sus obligaciones. Leonardo tuvo una infancia difícil, sin embargo, según sus palabras, fue muy feliz. Frente a las dificultades económicas que enfrentaban, su madre lo llevó a una radio para que haga “bolos” hasta que, ya para sus veinte años, su tía Elcira le consiguió un papel en el film “El Ángel de España” de Enrique Carreras. Este sería el comienzo de un camino que lo llevó a Buenos Aires, a conseguir un papel protagónico en la película “El Secuestrador” (1958) -de Leopoldo Torre Nilsson- y a conocer a María Vaner, con quien luego se casó y tuvo dos hijos.
En estos años obtuvo varios papeles como actor que le permitieron consagrarse dentro del mundo del cine, actuando en films como “El Jefe” (1959); “Fin de Fiesta” (1960); “La Mano en la Trampa” (1960); “Dar la Cara” (1962); “La Terraza” (1963); etc. Sin embargo, Favio haría un importante giro en 1965 cuando debutó como director con “Crónica de un niño solo”, producida por Luis Destéfano. Esta fue una obra dedicada a quien fue su mentor y protector, el director Torre Nilsson. En los siguientes años realizaría uno de los más importantes films del cine argentino, “El romance del Aniceto y la Francisca” (1967) y luego “El dependiente” (1969).
Favio siempre cantaba y tocaba la guitarra en la intimidad, para sus amigos, hasta que uno de ellos lo llevó a “La Botica del Ángel”, espacio artístico de Eduardo Bergara Leumann para que haga su debut de canto oficial. Para 1968 presentó el álbum “Fuiste mía un verano” el cual lo lanzó como un exitoso cantante con los hoy clásicos “O quizás simplemente le regale una rosa” y la canción que le da el nombre al disco. Al año siguiente lanzó el reconocido disco “Leonardo Favio”. Sus canciones tendrían una amplia llegada al público argentino y latinoamericano, especialmente por tener un léxico propio, local y distinto a las nuevas influencias del rock y del pop que se imponían. Por estos años conoce a quien sería su segunda esposa, Zulema Carola Leyton.
Si bien su carrera musical continuaría, para comienzos de los años ‘70 Leonardo decidió retomar el cine, un poco agobiado por la fama que sus discos le trajeron. En un momento donde el cine local tenía una fuerte impronta nacional, este presentó  dos de sus obras mayores. La primera fue “Juan Moreira” (1973) que, en un relato casi mítico, reivindica el valor del personaje histórico del mismo nombre. A medio camino entre ficción y realidad, este cuenta la historia de un gaucho quien se levantó contra las injusticias, luchando y denunciando la persecución de un incipiente Estado que se impone por el uso de la violencia. La fuerza del mensaje de su obra cala hondo en la cultura popular, sus padecimientos y conflictos son indisociables de lo que sucedía en el país. Cabe resaltar que el estreno fue un día antes del retorno del peronismo con el gobierno del ex presidente Héctor J. Cámpora. Favio sintetizó en su obra la militancia que ejercía, sus sentires y su relación con lo que se vivía en el país durante la lucha por el retorno definitivo de Juan Domingo Perón. La segunda gran obra que presenta antes del quiebre democrático de 1976 es “Nazareno Cruz y el lobo” (1975), donde se presenta otra leyenda popular, pero esta vez desde el folklore y la fantasía dramática.
Tras el golpe militar, Favio se vio obligado a exiliarse en Colombia. Durante estos años vivió de su música, cantando en toda América Latina. Su regreso al país con la vuelta de la democracia le permitió retomar con el trabajo como realizador cinematográfico, presentando “Gatica, el Mono” (1993). Luego y en conmemoración por los festejos del 50 aniversario del 17 de octubre de 1945, Leonardo realiza “Perón, sinfonía de un sentimiento” (1999). Este largometraje de más de cinco horas y media alterna el relato documental y dibujos e imágenes que evocan lo monumental de la historia peronista. Entre el régimen y lo programático; el movimiento y el sentir popular, y el rol y centralidad del General y Evita, se despliegan los acontecimientos que marcaron la historia de nuestro país hasta la muerte de Juan Domingo Perón.
Su militancia peronista no solamente quedó plasmada en su trabajo filmográfico, sino que también en su música. Quizás una de las obras que más reflejan su filiación política es la canción “Estoy orgulloso de mi General”, la cual reza: “Amo la vida y el canto / Me gusta gritarlo porque es mi verdad / Soy soldado de mi pueblo / Y estoy orgulloso de mi general”.
[bookmark: _GoBack]La última obra cinematográfica de Leonardo fue “Aniceto” (2008), que retoma la primera obra de “El romance del Aniceto y la Francisca” pero en con propuesta distinta, ya que Favio explora la historia desde un lugar nuevo y original, con una película de danza, dramática y musical, pero sin perder la profundidad dramática que vivían sus personajes originales.
Para estos años, los problemas de salud del ídolo popular eran conocidos y, lamentablemente, Leonardo falleció el 5 de noviembre del 2012 a sus 74 años. Detrás de él quedó un legado artístico inmenso, que nos interpela por su originalidad estética. Además, lo recordamos por su personalidad y reconocida militancia política a favor de los más humildes, cuya consistencia y lealtad a través de décadas dan cuenta de sus firmes valores.
Por todo lo expuesto, solicito la aprobación del presente proyecto de Declaración.- 
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